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¿Usted lo conoce? 
 
JESUCRISTO es el Mesías enviado de Dios para cumplir 
todas las profecías tal y como él mismo lo dijo. (Mateo 5:17) 
Él es el Verbo preexistente con Dios desde el principio 
antes de todas las cosas. (Juan 1:1) 
Es el Hijo de Dios que se hizo hombre y para ello nació de 
una virgen. (Juan 1:14) 
Es el Espíritu Divino que habitó en los profetas y que ahora 
identifica a los que son de Él. (1 Pedro 1:11 y Romanos 
8:9) 
Él es el ejecutor de todas las obras de su Padre creador 
del universo. (Hebreos 1:2 y Juan 1:3) 
Es la imagen del Dios invisible, el primogénito de la 
creación de Dios y su representante plenipotenciario y 
omnímodo. (Apocalipsis 3:14 Juan 5:23. Lucas 10:22 y 
Efesios 1:19-23) Es el gran Dios engendrado y ordenado 
como tal por Dios Padre. (Tito 2:13 y Hebreos 1: 8,9) 
Su nombre es Jesús que etimológicamente significa 
“Jehová Salva”, pero que se interpreta convencionalmente 
como “Salvador”. (Mateo 1:21 y Filipenses 2:9,10) 
Tiene la plenitud divina, porque posee las virtudes y 
cualidades del Padre, de quien recibió todas las cosas. 
(Colosenses 1:16-19 y Filipenses 2:9-11) 
Es el mensajero del Altísimo y fue enviado para revelarnos 
la verdad y la gracia. (Juan 1:16,17) 
Murió y Resucitó conforme a las Escrituras. (1 Corintios 
15:3-4) 
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Ascendió al cielo a la diestra de Dios, desde donde él 
aboga por nosotros y por todo el mundo. (Hebreos 1:3 y 1 
Juan 2:1-2) 
Es el fundador de la iglesia y el fundamento de nuestra Fé. 
(Mateo 16:18; 1 Corintios 3:11) 
Jesús es el Señor. (Filipenses 2:11 y 1 Corintios 8:6) 
Es el Juez que está juzgando HOY al mundo. (Hechos 
10:42) 
Es el camino, la verdad y la vida. (Juan 14:6) 
Es el SALVADOR DEL MUNDO, (Juan 3:16 y 1 Juan 2:12) 
El Apocalipsis lo declara Rey de Reyes y Señor de 
Señores. (Apocalipsis 19:16) 
En síntesis: Es el alfa y omega, principio y fin, como lo 
declaran Isaías y Juan. 
 
GLOSA 
Encontrar a Cristo; es encontrarse con la salvación. 
Buscar al Señor es desear la eternidad. 
Tener a Jesús es tener la vida eterna. 
Amar a Jesucristo es amar a Dios y amar a los hombres 
como él los amó. 
Creer en El salvador, es amar la verdad. 
Servirle; es estar y caminar con él. 
Solicitar y recibir su perdón; es pasar de muerte a vida. 
Dolerse por haberle ofendido, es querer desagraviarlo. 
Hospedarle es tener limpio el corazón. 
Guardar su palabra; es amarle. 
Seguirle; es vivir en paz e imitarle. 
Aceptarlo; es reconocer y valorar su entrega y sacrificio 
para librarnos de la perdición. 
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CONTRA PARTE 
Vivir ignorando a Cristo; es estar muerto en vida. 
Negarse a oír su palabra; es despreciar las ofertas y las 
promesas divinas. 
Ser indiferente a Jesús y a su llamado; es quedarnos en el 
miedo, la incertidumbre y la inseguridad de nuestra propia 
vida. 
No recibir a quienes nos hablan de Él. Es tener temor de 
que se descubra nuestra desnudez espiritual. 
No aceptar su perdón; es seguir llevando sobre nosotros el 
agobiante peso de nuestros delitos y pecados.  
Pensar que algo sucederá para salvarnos; es engañarnos 
a nosotros mismos. 
Decir que Ud. no es malo, ni pecador, ni necesita ser 
salvado, es querer justificar el hecho de seguir viviendo en 
la misma insatisfacción e inseguridad que su alma siente. 
Llegar a la muerte sin haber aprovechado la vida para 
echar mano de la vida eterna, en la salvación del único que 
puede salvar; es vivir sin propósito, ignorando para que se 
nos dió la vida. 
Amigo: No pienses que queremos criticarte o juzgarte, 
estas letras se escriben sin conocerte y sin saber cómo 
eres ni que haces. 
Si hablamos del mal, del pecado y de la perdición, es 
porque existen, y un gran sabio y filósofo inspirado por 
Dios, escribió: “Ciertamente no hay hombre justo en la 
tierra, que haga bien y nunca peque.” (Eclesiastés 7:20) 
Delante de Dios nuestra alma está desnuda, y en nuestra 
conciencia está grabada toda nuestra vida y Dios sabe 
cómo revelar esa grabación. 
Por eso Jesucristo vino para borrar nuestros pecados con 
su sangre y otorgarnos el perdón. El mismo sabio ya citado 
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aseveró: “El que encubre sus pecados no prosperará; más 
el que los confiesa y se aparta, alcanzará misericordia”. 
(Proverbios 28:13) 
 
Te dedicamos estas palabras con todo nuestro amor 
cristiano, esperando te hagan reflexionar, 
Amén 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

 
 
 


